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			Sinopsis

		

		
			La historia de Ariel, la Sirenita, habla sobre cómo perder (y encontrar) nuestra voz. Se ha contado muchas veces y de muchas maneras distintas, aunque, en todas ellas, la sirena siempre quiere más de lo que su mundo puede ofrecer, y su rebeldía le cuesta la voz y por poco el alma.

			Pero esta es solo la mitad de la historia. ¿Qué pasa con Úrsula, la bruja del mar? ¿Qué la llevó a ser tan retorcida, tan despreciable y a estar tan llena de odio? Muchos han intentado explicar sus motivos. Esta es solo una versión de lo que pudo haber pasado para que la hermana del rey Tritón acabase convertida en una pobre alma en desgracia.

		

	
		
			Pobre alma en desgracia

			Una historia de la bruja del mar

			Serena Valentino
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			Dedicado a mis padres,

			por todo su amor y apoyo.

			 

			Y a la memoria de mi encantador y felino acompañante

			de escritura, Pflanze, al que extraño muchísimo.

			 

			Serena Valentino

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Una niebla oscura y gris, como unos tentáculos, seguía a Úrsula mientras avanzaba por la aparentemente abandonada aldea de Ipswich. Su risa resonaba a través de las casas tapiadas. Sus miserables habitantes, amontonados en el interior, se sentían aterrados por la vengativa diosa del mar, que había descendido sobre ellos como una pesadilla andante.

			Había tomado su forma humana para la visita y usaba su magia para controlar la niebla, creando largos y amenazantes tentáculos que se ondulaban y se movían detrás de ella. A su paso dejaba un camino de destrucción negro como aceite putrefacto. 

			Se dirigió hacia la plaza principal y se detuvo debajo de la torre del reloj. Sus tentáculos atacaron la construcción convirtiéndola en un enorme y negro obelisco, que bien podría usarse para tareas más siniestras que dar la hora. 

			Odio.

			Su magia se alimentaba de él. Y en ese odio había un dolor profundo y penetrante. Esos humanos le habían quitado a la única persona que la había amado, y por ello los haría sufrir. Lanzó sus fantasmagóricas extremidades hacia el mar, llamando a sus oscuros ayudantes.

			«Sirenas». 

			Eran una horrenda combinación de humano y criatura del mar, como seres pensados por la mente más perturbada y visionaria. Pálidos y fantasmales seres con agujeros en llamas en lugar de ojos salieron del mar. Grandes sonrisas con infinitas hileras de afilados dientes amarillos. Su fina piel era blanquecina y translúcida, y a través de ella se podían ver sus venas azules y sus grotescos endoesqueletos. 

			Aunque su canción provocaba que los humanos temblaran de miedo y que les sangraran los oídos, a Úrsula le parecía hermosa. Le resultaba encantadora, embriagadora y abrumadoramente bella. Su melodía tétrica hacía que los viles humanos salieran de sus escondites tapiados, atraídos por la canción y embrujados por su llamada. 

			«Son tan débiles», pensó. 

			Sonrió al ver las miradas empañadas en sus desdichados rostros y se rio al pensar en su inminente final. Siguieron caminando, ciegos ante su propia destrucción, incapaces de detenerla y salvar sus vidas, mientras la sangre les salía de los oídos y las bocas; se ahogaban en ella, balbuceando, sin poder gritar al descubrir los horrores frente a ellos. Úrsula pensó que era lo más hermoso y emocionante que había visto jamás.

			Si la bruja del mar hubiera permitido que el coro de sirenas continuara, la muerte habría alcanzado a los humanos. Pero dejarlos morir era muy fácil, ¿no? Ella quería comprobar su terror y verlos sufrir. Pretendía convertirse en lo que más temieran y odiaran. 

			Deseaba que mostrasen lo repugnantes que eran. 

			Mientras su odio penetraba en Ipswich, Úrsula estaba rodeada de tierras destruidas hasta donde abarcaba su mirada. Se encontraba de pie en aquel paisaje como un hermoso ser brillante entre las ruinas: su piel se mostraba blanca de ira y sus ojos tristes, pero relucientes por sus deseos de venganza. Su corazón estaba lleno de odio. 

			«Odio divino».

			Eso es lo que era.

			Divino.

			Se sintió realmente viva por primera vez. No experimentó ninguna pena por ellos al verlos sangrar; Úrsula no dudaba ni tenía tiempo para escuchar ruegos o lamentos. Habían sido silenciados por el canto de las sirenas. Estaban frente a ella, desvalidos y tristes, comprobando con terror cómo Úrsula los guiaba a su destrucción. 

			—¡El poder de los antiguos dioses, escuchad mi llamada; los Profundos, llevaos a estos humanos al océano!

			Con este hechizo, los humanos cayeron al suelo mientras convulsionaban y luchaban por respirar. Miraban a su alrededor faltándoles el aire, y veían a sus vecinos transformarse en horribles criaturas del mar. Ahora estaban permanentemente unidos a Úrsula, para obedecerla. Por siempre inhumanos. Por siempre monstruosos y malvados. 

			La risa de Úrsula salió desde su estómago y resonó por todas partes, alcanzando los oídos de todas las brujas en muchos reinos. Produjo escalofríos hasta en las más poderosas —de magias blanca y negra— porque sentían el peso de lo que sucedía. Conocían el poder de la magia alimentada por el odio y la destrucción de la que era capaz. La niebla oscura se enredaba alrededor de Úrsula mientras veía a los aterrorizados humanos batallar contra sus transformaciones. Sus gritos ahogados lo hacían todavía más hermoso para ella. 

			—¡No opongáis resistencia, queridos! —Se rio—. O sí. ¡Duele más cuando hay más rechazo!

			Esto era mucho más gratificante de lo que se había imaginado. Ese odio y esa destrucción total eran espléndidos. 

			Gloriosos. 

			Su risa resonaba mientras se adentraba en las olas a la orilla del mar, animando a todas sus nuevas criaturas a viajar a lugares desconocidos para ellas, lugares oscuros que les daba miedo siquiera imaginar. Lugares que solo habían visitado en sus pesadillas o en sus enfermizos y ansiosos sueños. 

			Estas criaturas eran ahora suyas —sus sirvientes— y podía utilizarlas y atormentarlas a su antojo. Con las olas rozándole los pies humanos, comenzó a transformarse. Parecía que la criatura en su interior intentaba abandonar su piel humana, desesperada por ser vista y rogando por estar entre las olas. 

			Crecía a proporciones gigantescas, alzándose sobre los aterrorizados habitantes, partiéndose de risa al ver su horror. 

			Y, de repente, una figura salió del agua, emergiendo a la superficie como El Holandés Errante. 

			—¡Para esta locura de inmediato! 

			La voz era más fuerte que el sonido de las olas. 

			Si Úrsula no parecía otra cosa que oscuridad, él se asemejaba a la luz misma. Era hermoso —muy hermoso— y parecía demasiado bueno. Presentaba características que a Úrsula le resultaban muy comunes en los hombres de alto rango del reino. No tenía idea de quién era este dios menor, pero sabía que no le caía bien.

			—¿Quién eres tú para darme órdenes? —preguntó mientras se giraba hacia la derecha para poder ver bien a esta imitación de los dioses. 

			—¿Acaso no has llamado a los antiguos dioses? He respondido.

			—He pedido ayuda, ¡no ninguna intromisión!

			—¡Mira a tu alrededor! ¡Observa lo que le has hecho a estas tierras! Todo está impregnado de tu odio. Está tan destruido como lo están las tierras de la antigua reina. No sigas su camino, hermanita. Ven a casa conmigo, adonde perteneces.

			Úrsula guardó silencio, perpleja. 

			—Escúchame, hermana. Ese collar que llevas puesto fue un regalo de nuestro padre. Pensamos que te habíamos perdido para siempre. Yo esperaba que algún día descubrieras tu poder y me llamaras, pero no pensaba encontrar esto. 

			Su rostro expresaba disgusto mientras observaba la destrucción que Úrsula había causado. 

			—¡No sabes nada de mi vida! Me dejaron con estos humanos que me temen y me odian. ¡No tienes ni idea de lo que he sufrido!

			—Úrsula, ¿en serio no te acuerdas de mí? Soy tu hermano. Tritón.

			Úrsula observó a Tritón, furiosa y confundida, porque no podía reconocerlo. 

			—Lo lamento, Úrsula. Es hora de regresar a casa.

		

	
		
			
CAPÍTULO I


			LA BRUJA DEL MAR 

			Habían pasado muchos años desde que Úrsula había visto a sus queridas amigas, las hermanas extrañas. No las había visitado desde que la exiliaron de la corte de Tritón. Tenía mucho que contarles; mientras iba hacia ellas, vio la luz bailar a través de las ondas del agua y supo que estaba cerca de la superficie. Casi podía distinguir las figuras de las tres hermanas en la orilla, esperando su llegada. 

			«Ha transcurrido mucho tiempo», pensó, y decidió hacer una gran y espectacular entrada. 

			Podía notar cómo crecía, los tentáculos iban alargándose, una sensación que siempre le hacía sentir como lo que era: una fuerza dominante del mar. 

			«No había sentido este poder desde hacía muchos años».

			Así había hundido enormes barcos, convirtiéndolos en astillas, enviando sus restos al fondo de su oscuro y espeluznante reino. Comprobó el asombro en los ojos saltones de las hermanas mientras se alzaba del agua a una altura imponente. Las tres hermanas —Lucinda, Ruby y Martha— se veían pequeñas, quietas junto a las rocas negras, y temblaban de frío.

			Úrsula pensó que poseían una belleza grotesca: ojos demasiado grandes, bocas diminutas y los pálidos y fantasmagóricos rostros enmarcados con una excesiva perfección por su cabello negro. Le resultaban hermosas, aunque la neblina, aferrándose a las plumas en su cabello, las hiciera parecer pájaros empapados y asustados. 

			Úrsula pensó que, aunque uno no lo imaginara al verlas en ese horrible estado, esas brujas eran una leyenda. Eran primas del antiguo rey, el padre de la reina Blancanieves. Y eran protectoras del Hada Oscura y su princesa dormida. Si bien Úrsula nunca lo diría en voz alta, debía su recién recuperado poder a las hermanas extrañas. Le habían entregado el collar. Aunque, consideró, fue un intercambio justo por algo que su hermana pequeña deseaba desesperadamente. 

			Lucinda suspiró sorprendida mientras el agua caía desde la enorme figura de Úrsula hasta los asombrados rostros de las brujas. Sus oídos casi estallaban debido a la atronadora risa y la ensordecedora voz de Úrsula:

			—Estoy tan feliz de veros, hermanas. Ha pasado mucho tiempo.

			La bruja del mar se agachó para mirar a los ojos a las hermanas extrañas. Ciertamente eran hermosas. 

			«Demasiada belleza sin las proporciones adecuadas», pensó. 

			Los brazos de Úrsula se extendieron, listos para abrazarlas. Como si fueran un solo ser, las hermanas se movieron hacia el abrazo, que calmó su preocupación y las relajó al saber que Úrsula no estaba enojada con ellas. 

			—Vemos que estás usando nuestro regalo —dijeron las hermanas al unísono, mirando el collar de conchas doradas alrededor de su cuello. Les preocupaba que Úrsula se enfadara si se llegaba a enterar de todo el tiempo que había estado olvidado en su alacena.

			Úrsula se rio, esta vez por el sonido de las ásperas voces de las hermanas y la manera en que las plumas colgaban de sus cabellos negros. 

			—Gracias, queridas amigas. En algún momento tendréis que contarme cómo se lo quitasteis a mi hermano. ¿O fue Circe? No se lo pregunté cuando me lo dio. Y... ¿dónde está Circe? Me sorprende que no esté con vosotras.

			«Circe».

			La mención de su nombre fue como un cuchillo en los corazones de las hermanas. Había sido una fuente de dolor para ellas y la razón por la que Lucinda le había pedido ayuda a Úrsula. Circe era la causa de que las hermanas no pararan de llorar, gritando en vano su nombre a la oscuridad, esperando que al menos sus ruegos de perdón la hicieran regresar. Circe no había respondido a sus llamadas, así que habían invocado a la bruja para pedir ayuda. Claro, Úrsula querría algo a cambio. Siempre era así. 

			Era la artífice principal de pactos. 

			Lucinda habló primero: 

			—Nuestra querida Circe se ha ido lejos de nosotras... 

			Su vestido rojo oscuro presentaba salpicaduras de lágrimas y, como los de sus hermanas, sus ojos estaban manchados con maquillaje de carbón que se le había corrido por las mejillas después de muchas horas de llanto. 

			—¡Está muy enojada con nosotras! Se ha aventurado hasta donde nuestra magia no puede seguirla —continuó Ruby.

			Los sollozos de Martha eran tan violentos que no podía hablar. 

			—Por eso hemos acudido a ti, Úrsula. Queremos ver a nuestra hermana pequeña de nuevo.

			Úrsula planteó la pregunta obvia: 

			—¿Habéis intentado invocarla, queridas? ¿En uno de sus muchos espejos encantados?

			Las hermanas comenzaron a llorar otra vez.

			—¡Debe de haber utilizado un hechizo cuando se marchó que nos impide invocarla! 

			Los ojos tristes y saltones de Martha, tan parecidos a los de sus hermanas, estaban llenos de dolor y miedo. 

			Úrsula podía constatar que estaban realmente asustadas. No recordaba haber visto a sus amigas en ese estado, tan llenas de arrepentimiento y dolor. 

			—Te prometo, Martha, que os ayudaré a encontrar a Circe. Os lo prometo a cada una de vosotras; queridas, veréis a vuestra hermana menor de nuevo.

			Úrsula les mostró una de sus magníficas sonrisas, que lentamente se transformó en algo más mundano mientras usaba magia para adoptar su forma humana y abrazaba a la sollozante Martha. Sabía que las hermanas darían cualquier cosa por ver a Circe otra vez, y aunque de verdad quería ayudarlas —y claro que lo haría felizmente—, daba la casualidad de que necesitaba la magia de las hermanas como recompensa.

		

	
		
			
CAPÍTULO II


			LAS BRUJAS EN EL ACANTILADO 

			L a mansión color verde oscuro con detalles dorados y postigos negros se balanceaba frágilmente en la cima del acantilado. Su techo, con forma de sombrero de bruja, estaba oculto entre la neblina y rodeado por cuervos que emitían estridentes chillidos.

			—¿Nos va a acompañar el Hada Oscura? —preguntó Úrsula mientras las cuatro brujas caminaban hacia la casa de las hermanas. 

			—¡No! ¡No! ¡El agua y el fuego no se mezclan! —respondió Lucinda mientras Úrsula se reía. 

			La bruja del mar se preguntó por qué las hermanas le tenían tanto miedo a una unión entre ella y el Hada Oscura.

			—No le tememos a nada, Úrsula, pero vemos y escuchamos todo —dijo Lucinda casualmente, mirándola de reojo mientras subían la torcida escalera, que crujía con cada paso. 

			Úrsula pensó en los diferentes lugares en los que había visitado la casa. Se preguntó si le crecían patas de pollo y se movía sola o si las hermanas la invocaban en el lugar que querían. Seguramente era invocada, pero amaba la imagen de las hermanas sentadas en el techo con forma de sombrero de su casa, mientras esta era impulsada por unas ágiles patas de pollo y las brujas se reían a lo largo del camino. La idea la hizo reír mientras entraban en la casita en la que tantas ocasiones había sido una invitada. La ubicación había cambiado varias veces, pero la construcción, con su pequeña cocina, seguía igual. 

			El sol brillaba a través de la gran ventana redonda en la pared principal, desde donde se podían ver el manzano de la antigua reina y las olas que chocaban contra las rocas. Los estantes estaban llenos de hermosas tazas con diferentes diseños, como recolectadas de juegos distintos. A Úrsula no le sorprendería enterarse de que las hermanas robaban aquellas tazas que les gustaban. Se preguntaba si cada taza tenía una historia única: la historia de su dueño y su encuentro con las tres terroríficas hermanas. 

			Úrsula se preguntó también cuál de aquellas tazas pertenecía a la antigua reina o a las horribles hermanas Anastasia y Drizella. Y cuál sería de Maléfica.

			Junto a la cocina estaba el cuarto principal con una enorme chimenea. Su repisa era imponente y estaba flanqueada por dos enormes cuervos cuyos ojos metálicos veían la nada. La habitación tenía una luz espeluznante, gracias a los vitrales con imágenes de las aventuras de las brujas. Una de las ventanas mostraba una sencilla manzana roja. Aparecía sola y triste, pensó Úrsula, pero tal vez era porque las hermanas le habían contado la historia de la antigua reina muchos años atrás.

			¿Cuántas historias le habían contado cerca del fuego cuando se dignaba a adoptar la forma humana? Esa forma humana, esa criatura no le gustaba nada. Se sentía pequeña y débil cuando se ocultaba debajo de ella. También su voz sonaba distinta: no era atronadora ni fuerte. No había poder en su persona. 

			No había majestuosidad. 

			No podía entender cómo los humanos habían logrado sobrevivir tanto tiempo en esos débiles sacos de carne, siempre con dolor, siempre caminando o sentándose en muebles incómodos. Todas esas tonterías humanas eran horribles. 

			Al menos tenía a Lucinda, a Ruby, a Martha y a su encantadora gata, Pflanze, para distraerse de las penurias de ser humana. Pflanze, la gata carey de las hermanas, lentamente parpadeó con sus ojos dorados para saludarlas. 

			—Hola, Pflanze —saludó Úrsula, sonriendo. 

			La gata estiró sus patas y parpadeó de nuevo, dándole la bienvenida a Úrsula a su hogar. Pflanze podía distinguir a través de la forma humana de la bruja a la criatura que realmente era. Y la gata pensó que ese ser era aún más hermoso que la forma que había adoptado para poder caminar entre los humanos. 

			Y era muy bello el disfraz de humana de Úrsula: unos ojos grandes y negros, y con mucho cabello oscuro que le enmarcaba el rostro con forma de corazón. Cualquiera pensaría que era hermosa, pero Pflanze amaba la forma real de la bruja del mar, y era fácil distinguir que esta también la prefería. 

			La gata observaba mientras sus brujas se movían por la cocina preparando té para Úrsula, que descansaba los pies encima de un banquito que Ruby le había llevado. Las brujas de Pflanze habían estado actuando de un modo extraño desde que su hermana menor, Circe, se había marchado, y a Pflanze le preocupaba que fueran a debilitarse por la inquietud que sentían. Pero lo que más preocupaba a la gata era lo calladas que se habían vuelto. Estaba acostumbrada a sus desquiciadas divagaciones y a sus locas conversaciones. Pero ahora, sin Circe, en la casa reinaba un silencio abrumador. Ahora las hermanas simplemente se sentaban deprimidas, sin inspiración ni siquiera para llevar a cabo sus desastres habituales. Y cuando hablaban, lo hacían tan coherentemente como podían, para hacer feliz a su hermana Circe cuando por fin regresara a casa. Pflanze asumía que si las hermanas tenían corazones dentro de sus vacíos cuerpos llenos de odio, se habían roto el día que su hermana menor se había marchado con rencor en sus ojos, ira en sus palabras y una profunda tristeza en su corazón. 

			Circe no era como sus hermanas, pensó Pflanze. Ella amaba. Y Circe sentía que Lucinda, Ruby y Martha habían ido demasiado lejos con su magia, lastimando a alguien a quien ella apreciaba mucho. Pflanze no culpaba a las hermanas por lo que le habían hecho al príncipe, la maldición que le habían impuesto con su ayuda o todas las triquiñuelas que habían empleado para atormentarlo. Casi lo volvieron loco, y por un buen motivo. Le había roto el corazón a Circe y la había tratado mal. 
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